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Llegué al Inabif durante la pandemia, un 
momento complicado debido a la crisis 
sanitaria y al distanciamiento social. Sin 
embargo, en lugar de quedarme de brazos 
cruzados, decidí convertirme en voluntario en 
esta noble institución que me dio la 
oportunidad de llevar alegría a través de 
talleres de clown en modo virtual a más de 45 
niñas, niños, adolescentes y personas con 
discapacidad de los Centros de Acogida 
Residencial (CAR): T’ikarisunchis (Cusco), 
Virgen Peregrina (Madre de Dios), Casa Isabel 
(Arequipa), Refugio Temporal (Comas) y 
Renacer (Lima). Durante los meses de 
setiembre y octubre del 2021 pude hacerles 
compañía y regalarles momentos especiales.

Seis meses después, en abril del 2022, regresé 
al INABIF para seguir haciendo voluntariado, 
pero esta vez de manera presencial con los 
residentes del Centro de Atención Noche San 
Miguel. Les transmití lo importante que es vivir 
con alegría. A través de movimientos 
corporales, les ayudé a mantenerse activos y 
a experimentar la felicidad en su día a día.

A pesar de las dificultades físicas que algunos 
de ellos enfrentaban debido a su edad, pues 
les costaba hacer algún tipo de 
desplazamiento físico, logramos tener muy 
buena participación en cada sesión. Nunca 
había visto personas con tanta energía y 
libertad para jugar. La risa inundaba el 

ambiente cada vez que agitaban los brazos o 
movían los pies, y eso me llenaba de alegría.

Mis recordados amigos del CAN San Miguel 
siempre estarán en mi corazón. No obstante 
los desafíos que la pandemia les presentó, 
siguen siendo personas increíblemente 
activas.

Después de pasar unos meses con los 
residentes del CAN San Miguel, fui voluntario 
en el CAR San Francisco de Asís que acoge a 
adolescentes con discapacidades. Cada 
carencia que pudieran tener la suplían con un 
corazón desbordado de amor. Me impresionó 
su sinceridad y libertad para proponer ideas 
en los talleres de clown.

Ser voluntario en el Inabif ha sido un viaje lleno 
de retos, risas, amor y, sobre todo, nuevas 
experiencias. Esta institución me ha brindado 
la oportunidad de trabajar con personas de 
diferentes contextos a los que estaba 
acostumbrado.

Al día de hoy, sigo siendo voluntario en el CAR 
Sagrados Corazones y continúo viviendo los 
desafíos más hermosos de mi vida porque 
puedo ser tanto maestro como alumno. Mis 
pupilos constantemente me enseñan 
lecciones de vida, de gratitud, humildad, 
fuerza y resiliencia. Estoy infinitamente 
agradecido por ello.

“Ser voluntario en Inabif ha sido un viaje lleno de 
retos, risas, amor y, sobre todo, nuevas experiencias".

Artista visual, clown y publicista

 Llevando alegría y diversión a todas las edades


